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GUERRA REORIENTE. 

SU RAZÓN DE SER. 

III. 

Decía Alejandro Dumas: «Asustad pensar á 
dónde hubiera llegado Rusia , si los sucesores 
de Pedro I hubiesen participado de las ideas de 
aquel hombre de genio que construía y fundaba 

á la vez ciudades, puertos, fortalezas, ejércitos 
escuadras, leyes, manufacturas, caminos, ca­
ñones, iglesias y una religión ; sin contar lo que 
se veía obligado á destruir, que á veces le cos­
taba más trabajo que lo que tenía que fundar.» 
Era justa la observación. Pero Dumas se olvi­
daba de lo que había escrito pocos renglones 
antes. «Es admirable el modo con que conser­
van los rusos los objetos que pueden transmit,-

UN" C E N T I N E L A RUSO. 
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á'la posteridad una prueba cualquiera del genio 
del fundador de suimperio.» Y añade después : 
«En esta religión del pasado se encierra el se­
creto de un gran porvenir.» Es así en efecto. 

La semilla arrojada en suelo virgen por la 
poderosa mano de Pedro el Grande no podía 
menos de dar fruto, y le ha dado copioso. Ver­
dad es que entre sus sucesores sufrió la planta 
períodos de contrariedad, recios temporales, 
borrascas asoladoras, es verdad. Entre aquellos 
se encuentran monstruos cuyo recuerdo causa 

, horror; seres abyectos cuyos retratos serán un 
padrón de infamia en la historia del imperio ; 
páginas que hay que cubrir con un fúnebre 
crespón, es verdad. Todavía se resiente la 
planta de aquellos crudísimos temporales. Pero 
muestra sus frutos, no en esperanza, sino en 
cosecha abundante. ¿Queréis verlo? Pues vamos 
á recorrer los centros orgánicos, las esferas de 
evolución y de producción donde todo pueblo 

: revela su vitalidad, sus condiciones y sus fuerzas. 
Dimos de memoria en el artículo anterior 71 

millones de habitantes á la Rusia. Cuenta hoy 
más de 82. Es verdad que la extensión superfi­
cial de sus dominios, así en Europa como en 
Asia, pasa de 20 millones de kilómetros cua­
drados ; y por consiguiente es aún exigua la ci­
fra de su población específica. No es gran cosa 
mayor la de los Estados-Unidos con recibir 
anualmente I5I.OOO inmigrantes por término 
medio. En general la población específica de los 
Estados-Unidos es de 5 hab. por k. c ; la de 
Rusia es de 4 hab. por k. c. La mayor pobla­
ción relativa es allí de 3o hab. por k. c. (media 
proporcional de los seis Estados del Medio, 
Nueva-York, Pensylvania, Nueva Jersey, Ma-

- ryland, Virginia Occidental y Delaware.) La de 
•la Rusia Europea es de 14, contando que en 
ella se comprenden países inhabitables velquasi. 
Y si separamos los 1 5 millones próximamente 
de k. c. que tiene de extensión superficial la Si-
beria y el Asia Central rusas, la población es­
pecífica subirá á la cifra de 20 hab. por k. c. En 
la Polonia rusa llega á 40. España no cuenta 
con más de 33 por término medio. 

Los terrenos dedicados á cultivo de cereales 
en Rusia no miden más extensión que la de jó 
millones de hectáreas, vez y media solamente 
que la de los de Francia. Pero su producto en 
granos pasa de 5oo millones de hectolitros. Mu­
chos años ha podido exportar 20 y hasta 25 mi­
llones. 

En igual proporción relativamente se encuen­
tra su riqueza en plantas textiles, puesto que 
pasa de too millones de rublos el valor de su 
anual exportación de linos, cáñamos y linaza. 

Sus bosques, que cogen una extensión super­
ficial de 176 millones de hectáreas, acreditan no 
menor grado de industria y adelanto en la cul­
tura. Sube de 40 millones de rublos el valor de 
las maderas de construcción y de otros produc­
tos forestales é industriales—potasas, esteras y 
cordaje—que anualmente exporta. El cuidado 
y cultura de los montes está hace muchos años 
en Rusia á cargo de ingenieros forestales, que 
reciben su instrüccio.i en un Instituto normal 
creado al efecto en San Petersburgo. Esta es­
cuela de ingenieros, de capataces y guardas ha 
logrado formar zonas de grande explotación, 
zonas de solo consumo por medio de inteligen­
tes podas y olíveos, y zonas de propagación de 
montes y bosques, que aumentan considerable­
mente, en vez de extinguirse, como sucede en 
España. 

Mas no es de los productos naturales é in­
dustriales, ni de la gran riqueza pecuaria, ni de 
las minas y salinas, por cada dia más y mejor 
explotadas; ni del presupuesto de Rusia, que 
asciende á 5oo millones de rublos ; ni de su 

ejército, que si es en tiempo de paz de 800.000 
soldados, puede aumentarse hasta 3 millones 
en tiempo de guerra : no es tampoco de su ba­
lanza comercial, que no abulta menos de 700 
millones de rublos ; ni de su marina de guerra, 
ni de la mercante, ni del movimiento anual de 
buques en sus puertos... de lo que necesitamos 
ocuparnos para dar idea del sorprendente en­
grandecimiento y de los progresos de ese gran 
pueblo. 

Sin hablar del acto grandioso de la emanci­
pación de los siervos del terrón y la abolición 
de las corveas; sin ocuparnos por hoy de la pa­
triarcal y muy liberal organización del munici­
pio ; sin hacer mérito de los prolijos cuidados 
que ha puesto el Gobierno ruso en propagarlos 
estudios agronómicos y las buenas prácticas de 
economía rural, costeando más de 3.000 escue­
las de agricultura, creando granjas modelos y 
obligando á los seminarios eclesiásticos á soste­
ner cada uno una ó más cátedras de aquellos 
estudios ; sin describir estos y o.ros no monos 
significativos síntomas reveladores déla cultura 
de un pueblo, hay un espejo en que se retrata 
fielmente su fisonomía, un rio de puras y cris­
talinas aguas en donde se ven por maravilloso 
modo y en recreativas formas las cualidades y 
las condiciones, les actos y las fuerzas, los re­
sortes y las aspiraciones de una nación ; es su 
literatura. Un pueblo que tiene literatura pro­
pia, tiene historia y tiene fisonomía especial y 
característica. 

¡Y bien! La Rusia puede vanagloriarse de 
ello. Tiene su Esopo en Kriloff, su Byron en 
Pouschkine; tiene una brillante pléyade de 
poetas y escritores, en la que se distinguen -un 
Chevtschenko y.un Lermontoíf, un Pisemsky 
y un Nicolás Gcgol ; sábics profesores como 
Pirogov y Granovskiy; jurisconsultos como 
Speranski ; militares que sostuvieron el honor 
del pabellón ruso ante el coloso del siglo, y 
hombres de Estado que tienen á la Europa pen­
diente de sus pensamientos y de sus proyectos 
en vías de ejecución. 

TOMÁS R. PINH.I .A. 
[Se continuará.) 

CRÓNICA DE LA GUERRA. 

Siguen los fautores de noticias de efecto imi­
tando á la mujer de Ulíses en lo de tejer y des­
tejer telas, no de lino, sino de batallas y com­
bates y triunfos de los turcos. Afortunadamente 
para la verdad, contra cuyos fueres se atenta 
por tirios y troyanos, después de la tempestad 
viene la calma, y hasta por el camino del caos 
se llega á la luz. 

Hoy es ya público y notorio que desde la ba­
talla de Plewna ganada por los turcos el 3o de 
Julio no se han librado, ni en la vertiente Norte, 
ni en la vertiente Sur de los Balkancs, batalla 
alguna, ni siquiera verdaderos combates, hasta 
la hora en que escribimos estas líneas ; si bien 
es cierto que unos y otros ejercites, rusos y tur­
cos, se aprestan y se preparan para reñir una 
grande, cuando no sea decisiva. 

Las fuerzas del hérce Osman-Pachá, dirigién­
dose por Lowatz á buscar las comunicaciones 
y darse mutuo apoyo con las de Mehemet-Alí, 
que desde Schumla se dirigen á Osman-Bazar, 
y el avance hacia les Balkanes de Suleyman-
Pachá con objeto, si no de acometer al general 
Gurko, situado en Hain-Boghaz, de aislarle 
por lo ménes, y de prestar mano fuerte á los 
combinados movimientos de aquellos dos gene­
rales turcos, muestra que éstos han querido sa­
car partido del triunfo de Plewna, procurando 
envolver en Tirnova el núcleo de las fuerzas 
rusas, mientras que Ahmet-Eyub-Pachá tiene 

en jaque al ejército de Zimmermann, y por si 
esto no bastara, una división egipcia sube el 
Danubio para verificar su desembarco en el 
paraje más á propósito al intento de secundar 
los proyectos de Mehemet-Alí y de Osman-
Pachá. 

Entre tanto los rusos aseguran los pasos del 
Danubio, y reciben por ellos nuevas fuerzas y 
provisiones. El cuerpo de ejército de Krudener 
sostiene sus posiciones frente á Plewna, prote­
gido por las guarniciones de Nikópolis y de Sis-
towa. El príncipe Tcherkasky se hace fuerte en 
TiVnova. El ejército del Czarewitch protege la 
línea del Yandra, y el príncipe de Leuchtem-
berg, ocupando los desfiladeros de Schipka, da 
la mano al general Gurko y sostiene las comu­
nicaciones entre las fuerzas que dominan los 
pasos del Danubio y los Balkanes. 

Tal es la situación de las respectivas fuerzas 
beligerantes en el teatro europeo de la guerra 
de Oriente, que como saben nuestros lectores, 
tiene otro teatro más allá del Bosforo, y pro­
mete que no sean esos solos. Tal, repetimos, es 
la situación de las cosas á la fecha del 14 del 
actual mes : dejando aparte, no por increíbles, 
ni por inverosímiles siquiera, sino por mons­
truosamente horribles y por loconstantinopoli-
tanas las hecatombes de búlgaros.cristianos sa­
crificados en Eski-Sagra y en otros pueblos por 
la ferocidad y la codicia, y la sed de sangre de 
los bachi-bozuks, dignes defensores del poder 
de la Media Luna-^—también defendido por frai­
les papistas,—según habrán podido ver nuestros 
lectores en documentos publicados en esta mis­
ma Crónica. 

¿Qué podrá venir en pos de esto? ¿Una gran 
batalla á orillas del Yandra? A nosotros se nos 
antoja que los turcos han de rehusarla. Si el 
ejército de Zimmermann no estuviera tan com­
prometido como está en la Drobutzcha : si pu­
diera desentenderse de Silistria y de Schumla 
por un lado, y por otro de Ahmet-Eyub-Pachá, 
y amenazar á Mehemet-Alí por su espalda ó su 
flanco derecho, la batalla sería inevitable. Pero 
Mehemet-Alí tiene protegida su retirada, y Os­
man-Pachá procura conservar sus comunicacio­
nes con Sofía á todo evento. No , los turcos no 
quieren aventurar una batalla al Norte de los 
Balkanes, y hacen bien. Les basta tener en ja­
que las fuerzas del gran ejército ruso, amagar 
con su interposición entre las fuerzas de esc 
ejército y las del general Gurko para detener á 
éstas en su rápido avance sobre Andrinópolis, y 
defendida la Rumelia por ese medio estratégico, 
esperar el invierno y los sucesos. ¿Lo consegui­
rán? No lo creemos. Los rusos, aun sin confiar 
en el éxito de una gran batalla, que los turcos 
esquivarán de seguro, tienen fuerzas y acopian 
provisiones para no detenerse en su movimiento 
invasor de las cuencas del Maritza. Los mo­
mentos han llegado y la solución del problema 
se acerca. Aún es posible que podamos añadir 
á estas apreciaciones noticias fidedignas que des­
mientan ó comprueben nuestros vaticinios. 

RODERICUS. 

MUZÁRABES Y MUDEJARES 

SAN JULIÁN DE LA VALMUZA. 

II. 

TODO EL MUNDO ES PAÍS. 

iQué bueno y qué bello es el viajar? Los ho­
rizontes se dilatan : el espíritu se vivifica; las 
fuerzas se reaniman ; se despierta el apetito ; la 
sanare se dulcifica y pierde su acrimonia la bi­
lis ; el corazón se agita con nuevas y gratas im­
presiones ; el ánimo se complace á la vista de 
variados objetos ; todas las fuerzas, todas las fa-
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cultades se ponen en acción. Aquí el bello pai ­
saje ; allí la feracidad del terreno ; en esta parte 
las ricas cosechas ; en la otra las lozanas prade­
ras ó los bosques impenetrables ; de lyi lado las 
piaras de ganado retozando en libre apacenta­
miento ; de otro lado los pueblecillos y caseríos 
sembrados como al acaso, los unos con sus vie­
jos y mal fachados campanarios, los otros con 
sus humildes casas blanqueadas y remendadi-
t a s ; acá un arroyo con tal cual molino de ro­
dezno que revela la infancia de la industria ; 
más allá una acequia con algunos huertecitos 
en minia tura , donde unas piedras en punta for­
mando pared, ó unos secos carrascos formando 
seto, tienen encerradas unas semi-silvestres hor­
talizas... y sobre todo ello y á su lado el hom­
bre... el-hombre patata ó el hombre glebo, como 
decía Larra. Pero al fin... todo llama la atención 
y todo divierte. 

Ya conocerás, amable lector, que te voy per­
filando con mal lápiz el cuadro en boceto de 
viajes cuasi pedestres ; viajes de romerías, en los 
que nuestras aceleradas suelen ser pollinos bien 
apaleados, y nuestros wagones jamelgos recien 
salidos de la enfermería, ó en camino y en semi-
adobo para el figón ; pero viajes que tienen de 
placenteros y alegres lo que les sobra de ocasio­
nados á lances , á caidas, á pausas y estaciones, 
visitas, plácemes y convites. 

Que si diseñarte fuera mi objeto, lector carí­
simo, la estampa de viajes al vapor: ¡ohi enton­
ces... entonces pondría ante tu vista asombrada 
dilatadísimas campiñas cubiertas de mieses ó de 
pámpanos , de frutales ó de huer tas , d e c í a l e s 
ó de bosques ; montañas horadadas , villas po­
pulosas , ciudades opulentas , pero todo en fan­
tástico panorama ; ráfagas que pasan ante los 
ojos como un vértigo, figurando á la vista casi 
desvanecida una interminable cinta de variado 
color, en espiral vertiginoso movimiento. E n 
cambio , al apearte t2 encontrarías agradable­
mente sorprendido de haber atravesado los lí­
mites de dos ó de más provincias, ¿qué digo 
provincias?.., quizá las fronteras de dos ó de 
más reinos ; y te encontrarías corno de un salto , 
siendo ya actor de un nuevo escenario. Mira­
rías en torno de tí con ojo escudriñador y ve­
rías otras decoraciones, otros adornos , trajes 
diversos , diferentes entradas y sal idas, otras 
cortesías, otro i d ' oma , y al parecer otro audi­
to r io ; pero las propias figuras reí cuasi, las 
mismas cabezas, en una palabra, los hombres 
mismos y las mismísimas mujeres con su pro­
pio tren de variados gustos, de encontradas opi­
niones , de caracteres agridulces, con sus mis­
mos instintos, sus mismas pasiones, con las 
propias d a d a s , aspiraciones y deseos; y dirías 
para t í ; no ha cambiado el teatro : estoy en el 
m u n d o ; casi casi á las puertas de mi casa. Y 
aun cuando tomases tierra en Par i s , en Berlin 
ó en San Petersburgo, recordarías para tus 
adentros aquel nuestro viejo proverbio : Todo 
el mundo es país. 

III. 

UNA OJEADA I'OIÍ LA PROVINCIA DE SALAMANCA. 

¡Y bien! Ya sabes que yo no quiero ir tan le­
jos. Ya sabes que soy muy amante , muy amante 
de mi tierra, y que me sucede lo que á la gru­
l la , ó si mejor te place, lo que á la caserita go­
londrina. Por más que en mi tierra me mano­
seen , y me p inchen , y me corten las a las , y me 
torturen. . . vuelo á mi tierra ; y nada es bastante 
á hacerme abandonar para siempre la dulce 
sombra que proyectan aquella ciudad y aque­
llas villas, aquellas montañas y aquellas coli­
nas , el grato aroma que despide el tomillo de 
aquellos campos, el aire embalsamado y fresco 

que se respira á las márgenes de aquellos rios y 
riberas. 

¡Y qué hermosa es nuestra tierra!.. . digan lo 
que quieran los descontentadizos modernos via­
jeros, esos niños mimados por la fortuna , que 
han llegado á Burdeos sin reparar en las lan-
das , desde el Adour al Carona : que han visi­
tado á Londres y no saben cuántos eriales y 
cuántos terrenos incultos tiene la cultísima In­
glaterra. 

Nuestra tierra es hermosa, yo lo digo ; yo , 
que la he recorrido de Oriente á Occidente, de 
Norte á Mediodía. 

Pero la que ahora voy á diseñarte á vuela plu­
ma, aquella en que por vez primera se abrieron 
mis ojos á la l uz , aquella que en divinos ver­
sos, en versos ciue aún huelen á tomillo, cantó 
el tierno Batilo, 

«Del Tofmes cristalino, 
«Que parece ir riendo, 
«Mirando desde Otea la corriente ; 
»Y á lo larg > paciendo 
»Lo3 manchados rebaños mansamente ; 
»Y 11 ciudad de lejos 

.«Del sol.cono dorada á los reflejos...» 

es tres veces hermosa, como te lo voy á demos­
trar. 

Ya quieras dirigir la vista por los bajos on­
dulólos de la feracísima Armuña ; ya la pasees 
por los ricos campos de Peñaranda ; bien sea 
que inclinándote á las campiñas graciosamente 
accidentadas de Alba, y mirando á las fuentes 
del T o r m e s , recorras sus dos márgenes p into­
rescas ; ora te acerques á la nevada imponente 
montaña del T r a m p a l , para visitar reclinada en 
su falda á la industriosa Candelario, y á la me­
morable ciudad fabril, que desde la colina in­
mediata, donde está ventajosa y atrevidamente 
si tuada, la tiende su mano ; ó ya que sin repa­
sar el puer to , buscando los orígenes del Ala-
gon, ó siguiendo la dirección del aprovechado 
Cuerpo de hombre, quieras internarte en el de­
licioso edén de la sierra de Francia ; ya busques 
la salida á Poniente, y trepes hasta colocarte en 
la falda oriental del elevado pico de la Peña de 
Francia, con su santuario y su convento de do­
minicos , más atrevidamente situado que el del 
monte San Bernardo, para encontrarte en el 
delicioso fresco valle del Yeltes ; bien que des­
ciendas luego suavemente por entre frondosísi­
mos rodales de seculares robles, hasta tropezar 
con la serie de colinas que por Norte y Noroeste 
circundan el ameno valle del Águeda, á cuya 
margen derecha está sentada, con su casco de 
Marte en la cabeza, la antigua Miróbrigo—¡tan 
resignada en su abandono , como digna de me­
jor sue r t eydc mayor cariño:—ya seaquete acer­
ques , atravesando pingües dehesas, é inmensos 
baldíos, que demandan anhelosamente capita­
les y brazos, al consolador país del Albadengo, 
de candor y de sencillez indecibles, para aso­
marte á la abrupta ribera izquierda del Duero, 
y recorrer sus célebres arribes, en donde , si eres 
poeta , podrás repetir la exclamación de un vate 
portugués de nuestros dias : «hé aquí lo subli­
me en lo horrible;» si acaso eres geólogo, po­
drás examinar rocas cuarzosas, bloques inmen­
sos graníticos de erupción, terrenos de aluvión 
y fenómenos que te asombren ; si metalúrgico 
v minero , riquezas escondidas que ceben tu afi­
ción ó tu codicia ; si ant icuar io , vestigios pre­
ciosos de la cultura y del arte romanos ; si bo­
tánico, una flora no hojeada siquiera, pero r i ­
quísima y r a r a ; y si eres cosmógrafo, podrás 
pasear el clima del naranjo y del ol ivo, á poco 
del de la viña y del a lmendro , y no lejos de el 
del trigo, de la encina y del roble ; o ra , en fin, 
te esplayes por los bosques, sinuosidades y des­
filaderos de la Ramagería, de frutos pobre, pero 
de aspecto risueño, hábitos pastoriles y costunt-

bres patriarcales, para dar una mano á la for­
tificada villa de D. Beltran de la Cueva, con su 
variada y apacible campiña , con sus rocas gra­
níticas y sus aguas thermales, no dis tantes ; y 
la otra mano á la bonita Vit igudino, á cuya es­
belta torre dieron celebridad, en nuestros d ias , 
un puñado de jóvenes patriotas, cuyos nombres 
no quiero decirte... por todas partes, por todas 
partes hallarás claro cielo, pingüe tierra, clima 
apacible, aspecto encantador, amenidad deli­
ciosa y belleza suma. Por todas partes camina­
rás embebecido en contemplaciones arrobado­
ras : ni más n i -menos que yo caminaba hace 
pocos años, en una ligera excursión por la úni­
ca comarca de que no te he hablado, y que voy 
á pintarte. 

APUNTES PARISIENSES. 

Agosto 12. 
Dos amigos mios, parisienses de pura raza y .como 

tnles aficionados fanáticos á pasar los dias festivos en 
el campo, tuvieron el domingo último la desdichada 
idea de seguir sus hábitos favoritos, sin reflexionar 
en las veleidades atmosféricas de este verano ; todo 
les salió á pedir de boca, hasta que las nubes, aglo­
meradas poco á poco, se desataron al caer la tarde 
en una lluvia espantosa. 

— ¡Diablo! exclamó uno de los amigos , he sido un 
estúpido en traer el sombrero que compré ayerl 

—Tápale con el pardessus, contestó el otro. 
—¿Y con qué me tapo á mí? replicó mirando por 

todas partes para descubrir un carruaje en que me­
terse. 

Carruajes no faltaban en verdad ; cada cinco mi­
nutos pasaba un ómnibus, pero atestados todos de 
gente; cada instante un coche, pero ninguno vacío; 
En medio de situación tan desesperada, nuestro 
hombre vio venir en un elegante lando particular 
un caballero, que recostado en un rincón se entre­
gaba á sus meditaciones. Verh, tomar una resolu­
ción heroica, dirigirse al carruaje y hacer seña al 
cochero de que parara fué todo uno : abrió rápida­
mente la portezuela, y dirigiéndose al caballero, le 
dijo : 

—;Tiene V. la bondad de decirme, v perdone, si 
por casualidad va á Paris? 

— Sí, señor. 
—En ese caso, ¿sería V. tan amable que quisiera 

llevar mi sombrero? Yo enviaría á recogerle ma­
ñana; le compré ayer y sentiría que muriera hoy. 

El caballero contestó sonriendo : 
—Veo que profesa V. gran cariño á su sombrero, 

y me pesaría que se separara de ti si quiere acompa­
ñarle. 

— Con mucho placer, contestó nuenro hombre 
algo turbado ; pero es el caso, que además del som­
brero y yo , tengo... 

— ¡Qué tiene V.! 
—Tengo un amigo ; aquel que está allí. 
— ¿Y qué? Este carruaje es de cuatro asientos, 

como V. ve, y cabemos perleramente, aun dejando 
uno exclusivamente para el sombrero. 

La cosa se hizo como se dijo ; los dos amigos pa­
garon los asientos, si no en dinero en agudezas, y el 
caballero del carruaje ha quedado siendo amigo del 
propietario del sombrero. 

Más fácil me sería, Sr. Director, re:oger una do-
cena de sucedidos de ese género, todos ocasionados 
por los aguaceros que están deslargando sobre nos­
otros estos dias, que. dar vida y animación á esta 
crónica, no obstante la satisfacción que tendría en 
que correspondiera al programa que de éste y las si­
guientes me ha trazado V. 

Desgraciadamente la cosecha de apuntes hoy es 
e;casísima, y para que la desdicha sea completa, tan 
desanimada está esta bulliciosa capital, que de esos 
apuntes la mayor parte pertenecen al género triste y 
aun lúgubre, sin que sea mía la culpa. 

Para enviar á V. novedades he de hablar de la 
traslación de los enfermos del Hospital-Dieu al 
nuevo y magnífico local inaugurado hoy por el actual 
presidente de la República; he de ocuparme de la 
cuestión de quema de los cadáveres pendiente £n 
este consejo municipal, ó cuando menos de los crí­
menes célebres cometidos en este mes , ó de la foto-


